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Los vicios antisociales 





Lo mismo que con las ideas, la: pren- 
sa burguesa clasifica los vicios en socia: 
les y antisociales. 

Vicios antisociales son: la morfina, el 

opio, el alcohol, la cocaína y otras sus- 
tancias adormecedoras. Los vicios socia- 
les — no lo dice la prensa burguesa, pe- 
ro lo decimos nosotros — son: jugar a 
las carreras, a la lotería, explotar, tirani- 
zár, imponer a la mayoría de los hom- 
bres un régimen de brutalidad. No es 
necesario: detenerse mucho en profundas 
reflexiones para llegar a comprender que 
estos últimos vicios son peores que los 
primeros, de efectos más extensos y per 
judiciales; los primeros alcanzan sola- 
mente a un pequeño número de indivi- 
duos, en tanto que los últimos perjudican 
2 una inmensa mayoría de hombres. 
Además, los primeros tienen la ventaja 
de emanar de la propia voluntad, de ser 
completamente personales, de ser que- 
ridos; los últimos son impuestos a la 
fuerza a los que no los desean. 
- Sin embargo, la prensa burguesa no 
plensa ni remotamente combatir estos 
vicios sociales; hoy, lo social no es lo 
ejer, pero es lo más conveniente, lo 
que produce más grandes beneficios. 

Los vicios antisociales se han puesto 
de moda aquí, lo mismo que en todas las 
grandes capitales; la civilización febril, 
la vida mercantizada, hastía profunda- 
mente a muchas almas, que buscan en 
las sustancias adermecedoras un alicien- 
te encantador, una. vavicdad realmente 
sugestiva. Los efectos que producen es- 
tos vicios son terribles; degencran prom 
tamente la vitalidad del organismo, son 
un peligro para la familia y para las 
generaciones nuevas. Causa en los in- 
dividuos la locura; recientemente, toda 
«la prensa daba la noticia de una mujer 
loca por efectos del uso extremado de 
las sustancias citadas. Lo locura es un 
peligro para la sociedad; expone a se- 
das posibilidades la tranquilidad de la 
¡Vida, perturba con accidentes horribles 
la normalidad ciudadana. Por lo tanto, 
la represión de tales vicios antisociales, 
es abeclutamente OESRpA al respecto, 
«La Nación» da varics excelentes con- 
sejos al gobierno; hay que impedir que 
el vicio se extienda por las «clases so- 
ciales, arrastrando a la juventud que 
es la que más gusta de narcóticos, arruí- 
nando organismos vigorosos y llevando 
la degeneración al seno de la familia; 
hay que asegurar también, y sobre todo- 
la. vida de los pacíficos ciudadanos. 
De qué manera? Qué miedios hay que 
adoptar? 

Oigamos a «La Nació 

«Para reprimir los males que nos ocu- 
fan no bastan meras medidas policia- 
les. Es mecesaria una reforma de la 
legislación, una ley especial» 

Siempre la misma canciór 


Es una verdadera inocentada crecr 
que con una ley se destruye un vicio; 
lo único que puede hacer la ley, y lo 
comprobamos con la experiencia, es 
crear otros vicios nuevos. El vicio com- 
batido y prohibido en público, vive y 
prospera en privado; creer, por ejem» 
plo, que prohibiendo la fabricación y 
venta de alcoholes, desaparecerían los 
borrachos, es creer en algo falso. El 
alcohol, en vez de hacerse en fábricas, 
se haría en las casas; he aquí todo lo 
que se adelantaría. Los hombres, en la 
actualidad, tienen necesidad de estupi- 
dizarse más de lo que están; y pueden 
realizarlo perfectamente. Las plantas y 
frutas, de las que se extraen casi todos 
los alcoholes, abundan en las casas: los 
hombres saben efectuar cocciones ma- 
ravillosas; por lo demás, un tratado de 
química industrial, vale poco dinero. 

Lo mismo súcede con otros yicios; la 
ley, la represión legal, es completamen- 
te ineficaz; la ley 'se detiene en las 
superficies, condena las apariencias, pe: 


La represión 1egar * 


AA 1 


o PP “0 5 5 5 5 5 5, 


4; 


rol no llega a tocar 1as verdaderas cau: 
sas del mal. 

Perseguir a los farmacéuticos y a los 
individuos que se sabe caídos en el vicio, 
a nada práctico conduce; mientras exis- 
ta el comercio que infunde en el hom:- 
bre deseos mezquinos de riqueza, siem- 
pre habrá quien venda, a, precios eleva- 
dos, venenos para adormecer la concien- 
cia; el afán de riqueza es muy poco es- 
crupuloso, y burla sabiamente a todas 
las leyes. El oro que causa todas nues- 
tras miserias, la posesión de riquezas que 
suscita odios entre los hombres, que im- 
pide la vida sana y justa, no se detie- 
ne en reparos legales y sabe buscar el 
mcdo de hacer que las leyes queden 
completamente sin efecto. 

Tenemos un conjunto de disposiciones 
que reglamentan las relaciones de los 
hombres entre sí, la acción de empresas 
comerciales e industriales, y sin embar- 
go esas relaciones y acciones siguen la 
línea de conducta adontada por los ca- 
prichos de los hombres pudientes, de 
lcs hombres de dinero; es que el dine- 
ro corrompe todo, todo lo trastorna, has- 
ta Mega a hacer pecar a los individuos 
más santos, a las personalidades de más 
elevados sentimientos! 


El comercio que envenena a la huma- 
nidad con la circulación de productos 
adulterados, con el expendio de sustan- 
cias tóxicas, adormecedoras, no se de- 
tendrá por una ley más o menos; el co- 
mercio es el comercio y él dogia enga- 
ñar al misma Dios, a la misma sabidu- 
ría divina, si existiera sabiduría divina.. 

Por otra, parte, nd leyo no view < 
poder de curar la enfermedad moral que 
sufre ci hombre actual, como no tiene 
el pcder de elevar la estatura o de hacer 
al hombre imbécil, hombre de talento; 
es necesario llegar al fondo de los sufri- 
mientos humanos, hallar sus causas y 
destruirlas. 

La humanidad está degenerada por 
muchos siglos de miseria, de crímenes, 
de inmoralidades espantosas; miseria, 
crímenes e inmoralidades que todavía 
existen, que todavía infunden en las al. 
mas deseos extraños, horribles, deseos 
de continuar los vicios y los crímenes 
y las inmoralidades... En nosotros vi- 
ven los muertos, se agitan los culpables 
de mil atrocidades; nuestros padres pre- 
ccupados solamente de gozar, de afanar- 
se por conquistar dinero, nos engendira- 
ron enfermos, nos legaron inclinaciones 
poderosas al nal, al vicio, inclinaciones 
que favorece el ambiente actual de mi- 
seria, de corrupción, de tiranía... La ti- 
ranía de los gobiernos, la explotación 
de los capitalistas, el placer de las cla- 
ses aristocráticas, el hambre de las cla- 
ses pobres, han llenado y llenan el mun- 
do de seres enfermos, de locos, de. po: 
bres víctimas que buscan en las sustan- 
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cias adormecedoras un consuelo a las|: 


angustias profundas del espíritu. 

Leyes! Represión legal! Pero estáis 
locos o sois imbéciles? Limpiad, limpiad 
el inmundo, si quercis que la degenera- 
ción no se extienda, si deseáis de ver- 
dad la desaparición de la mavoría de 
los vicios. Empezad por destruir los vi- 
clas «sociales», 
y de la explotación; los vicios Aantisocia- 
les desaparecerán entonces. 

No, no tenemos necesidad de leyes; 
tenemos necesidad de destruir todas las 
leyes, el gobierno, el capitalismo, toda 
la organización actual que corrompe a 
ricos y pobres, que degenera a inteligen- 
tes e imbéciles. Tenemos necesidad de 
crganizar la vida conforme a un plan 
más justo y humano; tenemos necesidad 
de que todos los hombres vivan cómoda- 
miente, sin la miseria que empobrece 
la sangre, sin los esfuerzos inútiles que 
empobrecen la vitalidad. 

Tenemos necesidad de destruirlo ,to: 
do, a sangre y fuego, para crearlo todo 
de nuevo, 
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los vicios do la: tiranía: 


'bran ni nos intimidan a los que rie 


ACTUALIDADES 


Disturbios!... 


El diario «Times» se hace eco. Lu 
llas Indias, — dice — aumentan los aten- 
tados anarquistas, especialmente en 
Pundjab... Es lo esperado. No pueden 
permitir la opresión y el asesinato im- 
punemente. Los caudillos guerreros que 
después de esquilmar en tiempo de paz, 
pretenden. que se les defienda gn tiem: 
po de guerra, bien merecen un plomo o 
una bomba, o un artículo de esos que el 
juez Serú califica de escritos a puñal... 

¡ Disturbios!... dice la burguesía. ¡No! 
Es el instinto de libertad que clama por 
su expansión, que hace carne de sus de- 
seos cuando y como puede... Es la hom- 
bría que se rebela ante cuatro tiranuelos 
de tribu y que hace hablar de atentados 
anarquistas al taciturno «Times»... 

¡Oh «times» en que todos quieran ser 
hombres y lo seanl.., 


¡Buxillo!,.. Auxilio! 





Bien lo decíamos... Por algo los radi- 
cales venden pan negro y los socialistas 
blanco... Por algo Bustos — el monse- 
ñor — se tiró a muerto y el idem de os 
Andes se tiró abajo... 

¡Sil... Ach!.. Por algo «La Nación» 
ha tenido el tupé de descubrirlo. ¡Y 
nesotros que lo callábamos!... En fin, 
ahí va... «¡escasea la basura en Buenos 
Aires!...» 

Fáltan huesos, latas, cartones, trapos, 
etc... y «La Nación» lo ha descubierto 
al son de las estadísticas... El año pa- 
sado 800 toneladas, este 600. ¡Oh, dioses 
de la basura!... Por algo los radicales ha- 
cen «eso» negro y los socialistas «eso» 
blanco... Por, e50. “se banquetean en los 
ar jan de comer en los 
barrius"alMos” (Que nos den la administra- 
ción de limpleña y tendrá basura <La 
Nación» hasta hartarse y le aumentare- 
mos la estadística. 
Tenemos tanto que 


Carne garrapatuda 


Dicen los socialistas que los radica- 
les dicen que entrarán no más —-¡ti- 
gres! — la carne de Entre Ríos enferma 
de garrapata. Nosotros decimos que la 
garrapata la inventan los socialistas pa- 
ra enfermi-sugesticnarnos antes del atra- 
cón que nos daremos. 

La oposición socialista es electoralis- 
mo puro, mientras que la carne «garra- 
patuda» es carne al fin y entre este ele- 
mento se cuenta la mayoría: son carní- 
voros. Y por eso van triunfando los car- 
niceros radicales y haciéndoles sudar tin- 
ía a los socialistas que no saben qué pito 
tocar para que se les escuche lo del 
pan blanco, — bueno — y la carne 
con garrapata, — mala. 

En fin, menos parrafada y que venga 
esa carne... [nos veremos las carasl. 
Para triunfar los socialistas — electoral- 
mente — tendrán que abaratar otro ar- 
tículo... ¡los huevos! 


Reunión de financistas 


rastrillar, 


El 10 de Mayo próximo se inaugurará 
en Norte América ¡na conferencia de 
financistas... 

En estos momentos de pataleos y ca- 
tástrofes, de achicamientos y arremeti- 
das los financistas se reunen para poner- 
se de acuerda: y no perder la visual que 
debe diseñarse siempre en el campo de 
la especulación... 

Afilarán las ideas y tenderán las in- 
tenciones de pique a pique por sobre 
todas las catástrofes y los entorpecimien- 
tos, para sacar limpia e íntegra la taja- 
da, para que ¡prevalezcan siempre las 
finanzas al uso gubernativo y para que 
el mundo industrial siga cobijando la 
explotación... 

Acuerdos como ese se repiten cada día 
donde pisan dos vampiros de los nego- 
cios; acuerdos como ese no nos asom- 


mos la catástrofe de las. finanzas... 
También hosotros tendremos reunión 
de fin... ancistas... ¡de los que le dén el 


> «fin» a todas estas porquerías! 


(Porto Pago) 
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Un colmo : 


“En Rosario un tal Infante organizd 
una comisión pro-desocupados. esta 
entregó el Concejo Deliberante 50.000 
pesos para socorros y ahora aquella cos 
misión aparece devolviendo 20.000. 

¿Se acabaron los desocupados en Ros 
sario?... Ya pos parecía que son unos 
cuenteros los compañeros que nos dicen 
que allí como acá no hay trabajo ni 
esperanzas de hallarlo... ¡Mentirososl 
Ahí está el señor Infante para desmens 
tirlos. No pude encontrar ni con cine+, 
matógrafo callejero y gratis un desocu<. 
pado para darle una «manito»... Para 
ayudarlo abriéndole ese su corazoncita 
ebúrneo donde se anida el amor excelso 
hacia los semejantes... ¡ Ingratos! 
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La actualidad de hoy. 
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+10 ¿Monotonía 

Acabo de revisar un montón de dias 
rios. ¡Qué fastidio! Siempre los mismog 
comentarios, las mismas noticias, el miss 
mo criterio ramplón. El hoy y el ayer 
son idénticos. Tan sólo por la fecha es 
posible distinguirlos. 

A iniciarse la guerra europea, la ón 
notonía periodística se rompió como ell 
cristal de un lado a la caída de 'un ! 
ñiasco. Después, poco despues, hasta laf 
misma guerra se hizo insoportablemente; 
aburridora, tediosa. Los cronistas refies| 
ren el mismo asalto, el mismo cañoneo; 
un día y otro. ! 
Los comentadores siguen 'reiteranid 
sus argumentos, gastados en fuerza de 
tanto escribirlos, ensalzando al belige« 
rante de su predilección y declarándola' 
poseedor de la razón, la justicia y és 
éxito. 

Y la actualidad, esa actualidad vieja] 
trasnochada, que hace entornar los páre 
dos y entreabrir los labios en ec 
'lirreprimible, sigue atenaceando a los que 


¡ escribimos por necesidad, por necesida 
¡material y psicológica, por esa necesia 
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dada apremiante de llenar un diario com 
palabras y palabras y por esa otra dell 
cerebro de pensar siempre, sin descan: 
so, semejante a la de la materia eternas 
mente en movimiento, laborando sin ce: 
sar, 
¡Qué grato sería descansar! No pens 
sar en nada. Sentir la vida apenas en 
la respiración, en el suave y regular rit« 
mo del pecho. 

Si al menos ocurriese algo nuevo... 
Si los socialistas retrocaran al pan radis 
cal com la «casa alemana» poniendo al 
disposición del proletariado los campos 
del doctor Justo para que fueran trans» 
fcrmados:en trincheras, surcados de zan» 
jas para vivienda de los necesitados... 
Si siquiera el criollo presidente, aplicara 
la ley de residencia al extranjero pelis 
groso Ne ha escalado la jefatura de PO 
licía de la capital... Si Foppiano hicieral 
examen de conciencia, recapacitase sobre 
sus aptitudes naturales e ingresara em 
un convento... Si los anarquistas cesan 
sen de chismorretear y en vez de critid 
carYse unos a los otros. se dedicara emp 
peficsamente a hacer propaganda... 

Así, hasta sería apreciable esta exis 
tencia rutinaria, de todos los momentos; 
en la que hasta las penas y los dolores. 
a fuerza de repetirse han atrofiado la 
sensibilidad. 

Epsilon 





Muy importante ' 


Se avisa a los compañeros ael interior 
“y exterior que remiten dinero en cartas 
simples a esta administración, que en 
lo sucesivo no lo hagan, pues, son nus 
merosas las cartas con dinero que se pier. 
den. 

Esta administración no puede entablar 
rec ción a la Dirección de Correos 


“si no tiene los comprobantes debidos. Re- 


'comendamos a todos los que remitan 
dinero lo hagan por «carta certificadí” 
giro postal», 








E y nde e —— MALAS des, e 

t s o Y ú 
LA MISERIA! EN; ITALIA. — LOS 

HAMBRIENTOS SAQUEAN LOS 

'ALMACENES. | ca ao oe 

Roma. — Comunican de Alba que en 
wlquella ciudad se renovaron ayer las 
¡manifestaciones de protesta contra la ca- 
restía de la vida, 

Los manifestantes, después de haberse 
dirigido a la municipalidad, en donde 
expresaron sus sentimientos hostiles ha- 
cia el alcalde y la junta asesora reco- 
rrieron yarias calles obligando a las ca- 
sas de negocio a cerrar sus puertas. 

Intervino por fin la policía, que efec- 
tuó varios arrestos y tispri'sól a los mani- 
festantes. 


—_— 


Roma. — Dan cuenta de Venecia que 
ún centenar de mujeres del pueblo hicie- 
¡ron también ayer una ruidosa mianifes- 
tación centra las autoridades... 

Rechazadas por la fuerza pública mien- 


tras intentaban dirigirse HR la ¡prefec: 
tura, penetraron de sobp ¡ed los” al: 
macenes y pbligaro.a1 a sus dueños a dis- 
tribuir entre ellas cierta cantidad de pan, 
salame y tocino. ) 

Satisfechas con lo: que: habían: con- 
seguido, se disolvieron podo' después es- 
pontáneamente. z 


LA CARESTIA EN ALEMANIA. 


_— 


| Londres — Despachos de Copeaha- 
gue comunican que por informaciones re- 
cibidas en aquella capital, se sabe que en 
las ciudadcs de la región alemana de 
'Schleswig-Helstein, aparecen continua- 
mente afiches rojos con la siguiente ins- 
cripción: «Pan o paz». 

' Igual sucede en Hamburgo y en Lu- 
¡beck. 


—— 


'LOS OBREROS DEL CLYDE. 


* Lendries. — El tribunal de arbitraje 
del gobierno concedió a los ohreros de 
los astilleros de Clyde, contratados de 
“acuerdo con un horario, un aumento de 
¡un penique par hora de trabajo. 

«1 obreros a destajo recibirán un 
“aumento de diez por ciento. 

. * Este constituye la mitad dal aumento 
"que reclamaban los obreros. :. 


“HUELGA DE TEJEDORES. : 
'Madrid. — Comunican de Tarragona 
¿que se han declarado en huelga 400 
«Obreros de las fábricas de tejidos. 
*. Los patrones rechazaron las reclamia- 
Íciones de los obreros y de ambas partes 
hay un espíritu de intrensigencia que 
hará más dura la lucha. 


LA INTERVENCIÓN ¡DE “ITALIA 
EN LA GUERRA EUROPEA. -: 

. Londres. — «The Mornig Post» ha 

recibido una correspondencia privada de 

Wenecia, en uno de cuyos párrafos se 

dice lo siguiente: pas 


«En las últimos diez días ho ha trans- | 


gurrido una sola hora sin que las calles 
pe vean atestadas por una multitud que 
prorrumep en gritos de ¡Viya la guerra! 
JViva la guerral Las autoridades han 
“adoptado diversas disposiciones para im- 
pedir la alteración del orden, pero la 
policía ha resuelto ineficaz para disper- 
e, los grupos y mantener la tranquili- 


: «En el momento de escribir esta co- 
iyrespondencia los soldados fijan las ba: 
yonetas en sus fusiles y obligan a la, mul- 
áltud a retroceder hacia la Piazza. 

«La impresión general es que toda la 
población desea la ruptura de las hos- 
filidades con Austria. 

«Hoy conversé con un militar búlga- 
be llegado ayer de Roma, el cual me dijo 

siguiente : : : Ei 
«La participación de Italia en la gue- 
rra es cuestión que se resolverá en un 
término de tres semanas. A mi juicio la 
ruptura se producirá antes, pero está fue- 
ra de toda duda que no pasará un. es- 


¡96 produzca la declaración»- 
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niones que se manifiestan entre las so- 

ciedades adheridas sobre si debe o no 

mantenerse la declaración doctrinaria 
aprobada en el 5% congreso, hemos crefl- 
do oportuno para facilitar la exposición 
de opiniones abrir una encuesta, donde 
pueden colaborar hasta aquellos que no' 
tienen capacidad para escribir largos ar- 
tículos, concretándose a contestar láa 

preguntas que formulamos: , 

1.9 — Considera contrario a la 'uni- 

' dad del proletarmado la declara- 

ción que recomienda la propa- 

ganda del comunismo anár- 

¿quico ? y 

2.9-— ¿El pacto de solidaridad aproba: 

do en el 4.2 congreso, es sufi- 

ciente como afirmación del ideal 
de emancipación proletaria ? 

3. — ¡El sindicalismo revo:ucionario 
tiende con su acción a la su: 
ra completa del asalaria- 

o? 

4.0 «— ¿Cuáles serían las relacione: 
entre productores y consumido: 
res? 

¿as contestaciones pueden ser indivi- 
duales o colectivas, y deben ser sintéti- 
cas, a fin de que no ocupen demasiado:| 
espacio y permitan la publicidad de to- 
das las que se nos envien. 


Enfant de Berenguer resultó brillante; 
fué tedo un completo éxito, tanto desde 
el punto de vista de la concurrencia, co- 
mo de las disertaciones de los oradores. 
Hablaron Jorge Guasch Leguizamón, Ju- 
lio R. Barcos y Urbano Rodríguez. 

La rene de Barcos, crítica acer- 
tada y profunda de los sistemas educati- 
vos adoptados por el Estado, encantó 
a todo el público por el cúmulo de ver- 
dades que el orador, en forma enérgica, 
expuso; la conferencia fué un examen 
'concienzudo de la pésima enseñanza que 
en la actualidad deforma el criterio de 
los niños, enseñanza deficiente y llena 
de prejuicios útil solamente para crear 
hcmbres sin conciencia, sin iniciativas 
prepias, hombres que el Estado necesi- 
ta para su sostenimiento; muñecos sin 
yoluntad, sin originalidades en los mo- 
dos de pensar y de sentir, seres vulga- 
yes que solamente sirven para las eje- 
cuciones de las obras mialas impuestas 
por poderes ajenos. 

Esta reducción del hombre a una sim- 
ple cosa sin realidad superior, efectua- 
da por la enseñanza ofivial, por la edu- 
cación accstumbrada en los institutos del 
Estado, fué examinada y criticada por 
Barcos en todos sentidos y muy profun- 
damente; pero no solamente hizo crítica 
el compañero citado, también ¿:pusolos 
principios de educación superior, inte- 
gral, desprovista de prejuicios, que pa- 
trecinan todas las ligas racionalistas del 
mundo, fundadas con el objeto de arran- 
car al Estado las conciencias y las al- 
mas para fermar hombres nuevos, inte- 
ligentes y buenos, laboriosos y justos. 

Al terminar, el. compañero Barcos fué 
vivamente aplaudido; vaya el aplauso 
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Contestación a la encuesta 

1.» — Considerando que en el am- 
plio concepto del comunismo anárqui- 
£o se sintetiza la emancipación total 
del proletariado, y que expresa la :opo 
sición del mismo, a la dominación del 
capitalismo y del Estado. e3 lógico 
que una institución emancipadora co- 
mo la F, 0, .R, :A,, i¡reafirme :n el 
próximo «congreso gus principios re- 
vulúcionarios, sin temor a las divi- 
siones, única forma de copso!iar su 
prestigio y continuar como hasta aho- 
ra su acción comba'iva contra todo lo 
que se opone a! desenvolvimiento mo- 
ral e intelectual de Jos puebia3 !y ¡co- 
lectividades que aspiran una comple- 
ta libertad económica. : 

La división no la desea, estoy se: 
guro, el obrero máz torpe, pero sí, 
unos pocos que hacen prevalecer sus 
caprichos personales. 

2. Reconociendo que el pacto apro: 
bado en el cuario congreso, no ies un 
dique a la evolución progresiva del 
proletariado, caben en 'él Tos agrega: 


La disertación de Urbano Rodríguez 
resultó también una crítica excelente, for- 
midable; fué muy ablaudida al terminar. 

La señorita Susana Mastresrecitó be- 
lles versos, con una vo2imagnífica que 
producía delicadas sensaciones, que ba- 
ñaba el alma de tierna angusiia. 

Rosalía Granowky, no asistió por ha- 
llarse algo indispuesta. 

Este acto dejará en todos los concu- 
rrentes un hermoso recuerdo, el recuer- 
do de una noche pasada en perfecta ca- 
maradería, oyendo verdades, críticas a 
lo malo, a lo mezquino aue hace de la 
vida una cosa lamentable; escuchando 
poesía que levanta el ánimo, que adhiere 
al espíritu sueños y esperanzas, deseos 
de bondad y de justicia! 

Para terminar: un aplauso sincero a 
todos los oradores, incluso la bella se- 
ñorita Martres: un aplauso también pa- 
ra los concurrentes, en fin, un abra- 
dos que expresen una mayor capaci- 
tación del proletariado. * 

3.2 En la lucha por la supresión ¡del 
asalariado, hay do3 fuerzas que se 
complementan: El sindicalismo y el 
anarquismo, e. 


|. Córdoba. 


1.> Si, es contrario a la funidad obre- 
ra, y estoy hasta por «creer con ¿Libe- 
To Tancredi que los comunistas «pen- 
saban'en las hormigas» cuando inven- 
taron en fórmula futurista a la (cual 
elos, negando la ley de sucesión y 
la: infinita evolución de laz. cozas, 
la consideran como el cúmulo, el má: 
ximúum de filosofía creada. 

Los mismos teóricos de! comunismo, 
no están de acuerdo en que fin doctri- 
na girva de baniúera a la ”rganización 
obrera, (1) y el más grande revalu- 
cionario (2) de «La Internacional», rió- 
se siempre de las fórmulas para el 
futuro, - , E : 

2.2 El pacto es suficiente (a (pesar 
de ciertos errores que existen en Yl) 

Jara arirppación de la. conciencia y ide 
los Lale pati Obreros. 

.8.2 El sindicalismo  reyolycionario 
tiende con su acción a la supresión 
total de la sociedad burguesa, «Ea la 


Ahora, amigos y compañeros, a prose- 
guir la obra, a trabajar por el bien, por 
la justicia, a combatir contra el mal 
hasta lograr desterrarlo del mundo: a 
trabajar por las hermosas realidades que 
concibe nuestro pensamiento anárquico, 
y que desea nuestra alma, anárquica 


también! la . 'D. (Ovejero, 





De Administración 
Suscriptores de Olicalais: 


Se avisa a los compañeros suscrip- 
tores de Chacabuco—, qua, esta ad- 
ministración ha nombrada, agente en 
esa localidad al compañera: Rómulo 
Muñoz, calle 25 de Mayo 40—donde 
se servirán dirigirse para el pago fle 
suscripciones, ete; . 


Suscriptores de Punta Alta 


” Se avisa a los suscriptores que no 
estén al corriente con laz suscripcio- 
nes del diario, se sirvan hacerlo un- 
tes del primero de Abril, pues de lo 
contrario nos vemos obligados a sus: 
penderles el diario, re e 
Por pago. de suscripciones pueden 
dirigirse. al agente compañera, José 
Donatelli, .» esta administración di- 







diversidad de opi- ch 
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obrera en gu 
«El no espera de 
(4) y sabiendo 
¡jas y 'abstractas kdi- 
vel futuro de la so- 
tregultan inútiles, se 
mpo de la realidad 


miento revolucionario». (B),: y, 

40 Las relaciones serán del tono 
y modo que aconsejen las 'circunstan- 
cias, a más, la clase de (os «consúmi 
dores», que son los burguesas y demáy 
parásitos inútiles, Habrán desapareci- 
do y restarán en consecuencia 'sola- 
miente productores libres. ' +... 1! 

(1) Luigi Fabri «Carta a Cecarelli" 
a propósito del congreso de unifica- 
ción en que se impuso el comunismo 
a la F. O, B, A,, aparecida en «Vita ' 
Operaia», de' Ancona (Italia), A, Lo-. 
renzo, «Hacia la Emancipación» y su 
reciente obra póstuma editada por la . 
Escuela Moderna; Malatesta, «Unita 
Operaia», Volontá, de Ancona; Prat, 
«La burguesía y el proletariado», etc.,, ' 
(2) Miguel Bakounine, «Federalismo, 
Socializmo y Antiteologizmo», (3), Gr.f- 
fuelles, «El sindicalismo», (4), El sin- 
dicalizmo», E. Leone ((5), G, Sorel, 
«Consideraciones sobre la violen: ia». 





Brazos para la cosecha 
Telegramas de la provincia de Cór- 
doba, aparecidos en algunos diarios, 
anuncian gue en Villa María, SanJus- 
to y oiros departamentos, la cosechy 
de maíz ez abundante y no ¡se lencuen- 
fran braceros suficientes, a pesar de 
los buenoz3 precios que ofrecen los cha- 
careros ((0.60 y 0,70 la bolsa.) ¡El De- . 
parlamento Nacional del Trabajo, tra- 
ta de confirmar esas noticias reclu- 
tando obreros en: esta capital para: 
despacharlos con rumbo a la campa- 
ña. y 
Se trata, no cabe duda, de ¡una mis- 
tificación para ilusionar.a los que 'a 
fuerza de ser la obligada reserya de 
desocupañoz y la carne de competen- 
cia, miran con: desdén las repentinas 
VYamadas para trabajos bien pagados. 
Y es sugestivo el dato qua viene 
de zonas que hasta hace pocos días 
estaban atestadas de gentes que de, 
las provincias del norie y d2 Buenos 
Aires se han concentrada a la espera 
de una mejor suerte en la cosecha del 
imaíz, ya que en la «del trigo, icon sar 
igualmente abundante, sólo consiguia- 
ron humillantes recompensas. .  -: 
Sólo es aceptable como explicación 
de ese fenómeno que se anuncia, lo 
siguiente: Que los mies de braceros 
que esperaban ocuparse, hastiados por 
la3 oferta3 de loa chacareros, que ho 
querían pagar más de 0,25 por bal. 
sa, han emigrado a o!roz puntos, y. 
por consiguiente, ha llegado. un mo- 
mento en que son buscado3 y no ua 
encuentran con el excezo numérico que 
existían en el mercado da braz3. : 
Eso habré' bastado para dar la voz 
de alarma, dejando entrever lo3 «in- 
mejorablez» precios que se ofrecen 
a los que deseen abandonar por una 
temporada la ciudad. lA : 


sas 


Los mi 


'atificadores no han de izno- 
rar que actualmente andan errantes 
por lo3 campos muchos miles de:ohre- 
rog, «carne de reserva», que ha tido 
a las cuadrillas ferroviarias y las cha- 
cras a conocer las condiciones del iras 
bajo que se ofrece por boca da Ing. 
agencieros del gobierno, 
4 ste ' ' : 

De una correspondencia qua nos ens? 
yia un Obrero mosajsta que día ido degr' 
de esta capita! kasta Rosario, buscan: 
do las «gangas» de la cosecha, sacas 
mos las siguientes impresiones: ....! 

«Nunca hubiera creído que encontra: 
ría tanta gente sin trabaj o. En las a 


de ; 
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taciones se ofrecen cuadros angustio- 
sos; los obreros abatidos por el can- 
sancio, desfallecidos por el hambre, 
pemoctan en los galpones 0 debajo 
de los vagones. 

He interrogado a muchos como va 
la cosecha y me han contestado, que 
va bien para los chacareras, quienes 
han ocupado el personal necesario a 
precios irrisorios, a pesar de que el 
maíz está lleno de yugos y malo" para 
cortarlo. 


¿Qué esperanza leg queda? Seguir 
recorriendo por las líneas férreas, sin 
alimentos, ni dinero; arrastrando esa 
existencia precaria que no tiene coti- 
zación en hinguna parte» 


€... oo... 


El crimen en Anarquía 


Los crímenes pasionales son los que 
dan un fuerte contingente, si no es el 
mayor de todos, en los delitos contra 
las personas, en los dramas sangrientos. 
¿Cuál es su causa, dra Vea- 
Ínosla. 


¡ - La organización econóleica de la ac- 
ls sociedad repercute forzosamente en 

familia, la cual siente sus tristes efec- 
dos. El matrimonio, los mismos escrito- 
res burgueses a una lo dicen, se ha vuel- 
to un contrato, 'un negocio. En la mujer, 
en lugar de las buenas calidades morales 
y de la buena educación, la que se bus- 
ca es el dote; mo se hace caso del ca- 
rácter, del temperamento, de las costum- 
bres y modo de lser de la que será la 
¡compañera de nuestra vida (1). El amor 
¡que debiera de ser la base de la fami- 
lia, el que debe de 'unir dos almas en mo- 
do de volverlas indisolubles, queda en 
último término relegado, o 'no es teni- 
do en cuenta en absoluto, puesto que 
hay algo mucho más importante que te- 
ner en cuenta: el interés. De esa manera 
la fidelidad recíproca de los cónyuges 
se vuelve un mito, una irrisión. 

Satisfecho el primer ímpetu brutal, 
esos dos seres, encadenados para siem 
lor el uno al otro sin que nada más 

ligue recíprocamente, no pueden des- 
ligarse sin que la sociedad grite al es- 
cándalo: la cadena se vuelve insoportable 
y la afersión entre ellos 'se hace cada 
día mayor. Y entonces el dilema horrible 
y fatal se impone: o la desdicha para 
toda la vida o iel adulterio. Y puesto que 
difícilmente el individuo se resigna a 
la infelicidad, el adulterio se produce; 
y éste a su vez determina el crimen. El 
marido, engañado, zaherido y desprecia- 
do por aquello que el prejuicio social 
llama la honra, llega a creer que no po- 
drá rehabilitarse sino matando al aman- 
te de su mujer o a ella también. Y 'por 
el mismo estúpido prejuicio el hermano 
mata al amante de su hermana, el pa- 
dre el de la hija; otras yeces es la mucha- 
cha engañada que mata a su seductor, 
¡La causa? Aquí también, cuando no es, 
temo ¿ menudo sucede, la preocuupa- 
ión del porvenir económico de la mujer, 
a determinante del crimen es el pre- 
uicio del honor sexual, el que prohibe 
+ la muchacha el entregarse al que ella 
Ama, cuando el interés o la yoluntad 
de los padres lo impide. 

De modo que todos los crímenes lla- 
mados pasionales y que tienen su ori: 
gen en las relaciones sexuales tienen la 
misma determinante: o más o menos 
indirectamente el interés, o una falsa 
opinión de los derechos y los deberes 
respectivos del hombre y de la mujer, 
sabre todo por la consideración de in- 
ferioridad que se atribuye a ésta últi- 
ma, que para. los más es una cosa sin 
voluntad propia que se posee y que los 
machos se disputan a puñaladas. 

No solamente, pues, 'no se puede creer 
que los crímenes de esa clase aumenta- 
rían en anarquía sino que tenemos la cer- 
tidumbre de que su número iría dismi- 
muyendo tanto de quedar reducido a la 
nada cuando la familia sea restablecida 
en su verdadera base, el amor; cuando 
hombres y mujeres completamente libres 
p conocerse tan bien que no hu- 
biera. ya lugar a engaño sobre la natu- 
raleza de sus recíprocos sentimientos; 
Hilo los cónyuges podrán libremente 
“desunirse, en cuanto su AA ya no 
les agrade, cuando, en fin, del honor se 
ap un concepto claro de su yerdadeno 
íy alto significado mora) 


- 


' Tacante a los crímenes de NA tercora 
categoría, los ocasionales, cuandp 
mos dicho que la mayoría de ellos cien 
por causa la borrachera o el juego, cual- 
quiera podrá fácilmente comprender que 
las causas determinantes de esos crÍ- 
mienes hay que buscarlos en la falta 
absoluta o casi de educación moral. 

Empero no se puedé desligar ese mó- 
vil principal de la condición económica 
de un individuo. En efecto, sin contar 
que la falta de educación es casi siemr 
pre hija de la miseria, es necesario con- 
siderar que el vino tiene necesariamente 
que producir 'un estado de ebriedad pe- 
ligrosa en personas que durante la sema: 
na 'na lo ven casi y que el domingo, a 
veces sin haber comido, tratan con un 
vaso de vino de olvidar sus trabajos y 
sus privaciones. Lo mismo hay que de- 
cir del juego, especialmente cuando se 
trata de obreros, los que buscan en el 
azar la ganancia que en vano han tra- 
tado de realizar con el trabajo; y cuan- 
do pierden, su exaltación nerviosa, el 
pensar que han tirado los pocos cen- 
tavos que han arrancado de la boca de 
su familia los hace ver todo negro, los 
vuelve incapaces de tolerar cualquier 
contrariedad: de ahí las riñas, las he- 
ridas y los homicidios. 

Y, sin embargr, hay leyes, y severí- 
simas, cuyas disposiciones respecto a la 
ebriedad y a los juegos de azar son por 
todos conocida. No obstante esos hechos 
se producen lo mismo; y se seguirán 
produciendo hasta que no sean elimina- 
das las causas generadoras. Instrucción 
más ambplia, educación moral más ele- 
vada y el bienestar económico pueden 
remediarlo y eliminar tan graves fenó- 
menos. , 

¡Ricardo Justini. 
(Concluirá). 1 jad 


(1) Eso ocurrirá en Europa o entre 
tre los adinerados. En la Argentina no 
pasa eso entre los obreros. Á veces la 
mujer concurre en los gastos, otras veces 
el hombre lo compra todo. Esto no quie- 


¡| re decir que el interés sea completamen- 


te excluído en los matrimonios proleta- 
rios, pero no tiene la importancia pri- 
moidial que el autor le da. — Nota del 


traductor. 


Instruccion Popular 
Biblioteca Victor Hugo 


Se invita a los componentes a la 
reunión que se efectuará el domingo 
28 a las 8 de la mañana ¡en tel local 
Ventana 474 para tratar asuntos im- 
portantes 
1El Secretario. 


a. 


Comité pro Escuela Mederna 


Esta agrupación acordó en la última 
reunión, recoger todas las listas de 
suscripción pro Escuela Moderna que 
están «een circulación para hacer un 
balance del efectivo, Con tal propósi- 
to, esperamo3 que todos los compa- 
ñeros que tienen listas, las devolverán 
en el estado que estén lo más antes 


posible, en la secretaría Amenábar 
2059. 


El Comité. 
Lrga de Eiucación Raci oBalista 


Sección Boca 


Hoy a laz 8,30 p, MÁ, len tel poo 
Olavarría 363, el doctor Juan E. 
rul'a disertará sobre gen2ra "dades kde 
la medicina. 





Librería de “La Protesta” 
Periódicos recibidos para la venta: 


«Volontá, no 8, yA Ancona; «NM Li 
bertario», n% 590, de Spezia; «Cultura 
Obrera», n* 97, de N uova York; «El Pe- 
queño-Grande», no 2, de Méjico; «Avan- 
ti», po 44, de Buenos Aires; «Lo Antor- 
cha», no 124, de id jad; «Iconoclasta», ne 
2, de id id; £Acción Libertaria: s, 19 7, de 
Gijón; «La A nivcecidad Popular», no 2, 
año xv; ¿Estudios ss, de Rosario. n* 9. 
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¿LAPROTESTA, =Buenos Aires, Viernes 28 de Marzo e 1915. 





Al margen de la discusión 


[os quepa la inenor duda, os dirigis 


a 


Próxima la fecha en que las huestes 
proletarias que componen la F. O. R.A,, 
han de celebrar su VIII congreso, y te- 
niendo presente la diversidad de opinio- 
nes que existen dentro «de la gran fami- 
lia obrera, sobre si debe o no aceptarse 
como finalidad en las luchas entre el 
capital y el trabajo el comunismo anár- 
quico, yo también deseo exponer mi pa: 
recer al respecto. Crao que los sindi- 
calistas que son los primeros en comba- 
tir el acuerdo tomado por el V congre- 
so de la Federación, o desconocen el 


verdadezo sindicalismo o no conocen de| 
¿l más que la parte material, con lo pual! 


demuestran. poseer un estrechísimo crite- 
río de los fines que debe perseguir el 
proletariado militante en sus luchas con: 


tra la sociedad capitalista. Siendo do uno! 
complemento de lo otro, 'nos parece que! 


no tiene razón de ser la lucha obstinada 
' que de un tiempo a esta parte sostienen, 
una parte de los sindicalistas contra los 
métodos de lucha que emplean los sin- 
dicatos que componen la Federación. 
Nao creemos que sea el miedo a las 
persecuciones del Estado lo que les in: 
duce a rechazar el comunismo. No es 
de suponer tampoco que los inconscien; 
tes dejen de venir a la sociedad de 
resistencia por el mero hecho de perse- 
guir ésta los fines de la Federación. 
Por otra parte, el pacto solidario es 
an amplio, que reconoce la más extric- 


ta autonomía a cada sindicato en el se- 


e — 


AE ni 0 A 


no de la Federación. ¿Cuál es la causa 
que os induce a rechazar el acuerdo del 
V. congreso si él es una necesidad de la 
época? En verdad no nos. explicamos 
esa actitud; ya que ahora más que nun- 
ca la experiencia nos ha demostrado “lo 
pernicioso que resulta para la emanci- 
pación humana el supeditar nuestra; exis- 
tencia a las necesidades del estómago. 
En efecto, la gran mayoría de los sindi- 
calistas hasta la fecha sólo se han pre- 
ocupado de la lucha material, dejando 
en lamentable olvido la lucha contra 
los convencionalismos sociales; ya ve- 
mios el resultado que ha dado esta clase 
de propaganda. en las. naciones que se 
suponía poseían uña fuerza sindical or- 
ganizada, capaz de contrarrestar los pla- 
nes sanguinarios de los mandatarios que 
rigen los destinos de Europa, 

Aquí mismo en la Argentina, estamos 
sufriendo los efectos de la equívoca edu- 
cación que dentro del sindicato han re- 
cibido los trabajadores; en épocas en 
que la organización obrera estaba en 
su apogeo, ¿qué han hecho los militan- 
tes de la organización por la emancipa- 
ción mural de la clase trabajadora? Muy 
poca cosa en relación con lo mucha 


debe en gran parte el que la organiza- 
ción atrayiese por tan crítica situación. 
Luego no es el comunismo la causa 
del fracaso de la organización sindical, 
sino sus falsos apóstoles, unas veces mal 
intencionados y desconocedores otras; no 
se nos diga que el pueblo obrero no 
viene al sindicata porque le causa pa- 
vor la Amarquía, nó; pavor le causa 
cuando el propagandista o es un mal 
intencionado que en vez de hacer la 
apología real de la idea, hace lo contra- 
rio, presentando a los anarquistas como 
destructores de la sociedad y de la fa- 
milia'; o siies de buena fe, pero sin cono- 
Wer a fondo el ideal, se preserta con 
una bomba y un puñal en cada mano 
olvidando que es muy otra la dsd 
del Comunista anarquista. 

A los primeros hay que añatermát: 
zarlos ante los trabajadores como defen- 
sores de los privilegios, si son políticos 
declarados, y si se titulan antipolíticos, 
demostrarles en forma armoniosa los 
errores que puedan cometer o hayan 
cometido, con argumentos convincentes 
y razonablemente sólidos; quedia, pues, 
demostrado que no es culpable la pro- 
paganda comunista dee la decadencia pro- 
letaria del país; los culpables son aque- 
llos que conociendo los secretos de la 
sociología la tergiversan con fines agoís- 
tas. 

Después de la expuesto, pregunto a 
los que, titulándose sindicalistas recha- 
zan un acuerdo que está en concordancia 
con las aspiraciones que persigue el pro- 
letariado emancipador. ¿El sindicalista 
revolucionario es o debe de ser defen- 
sor de la patria, militarismo y capital? | 
No creo haya uno que conociendo el! 





que se puda haber hecho. A esto se! 
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(sindicalismo tal erimen defienda; e 
fosas combari ir estas plagas social E 
ia 
diblomiente hacia la anarquía. 

Medios para ilegar a la consecuencia 
de nuestras aspiraciones hay muchos y 
muy, diversos, desde la huelga parcial 
hasta la revolución social; a los trabaja- 
dores debemos enseñarles en los 
catos los distintos medios de jucha de 
que disponemos ¡ara ir restándoles fuer: 
zas al enemigo, como ser el sabotaje, el 
Abel y sobre todo la digmificación ¡dell 
trabajo, y otros miedios de los que po» 

demos valernos en oportunos mionentos. 
El verdadero a no es, Mo pues 
El verdadeno comunista no es, na plus» 
de ser sectarios por estar reñido lo wie 
¡con lo otio y por lo santo echale Men 

tro del sindicato a todo aquel que 
quiera ingresar, sea cual fuere au aredu 

| político o religoso; más como no 
¡ murciélagos, contra tudas s / 
¡zas cuando observamos que pd án- 
dividuos tienen a la sociedad o 
al al rene federativo mu ex ibixse a 
con propósitos gaudillescos, : ' 

Vasta va de adormideras; sin los falo 
sos apósioles que se separan de la pri 
mera internacional de los trabajadores, 
¡ dividiendo el campo obrero en sectas dis- 


| tintas, muy otra sería a estas fechas la 


suerte de los que sufrimios la, vili e infamé 
explotación capitalista. Ein estos momen: 
tos álgidos porque atravesamos debida 
a la maldad de los déspotas que han con- 
vertido a más de media Europa en e€s- 
pantosa carnicería, donde 11 millones; 
de trabajadores organizados se degúe- 
llan para satisfacer el capricho de unos 
cuantos poseedores de la riqueza social, 
vemos a todos los titulados defensores 
del pueblo aconsejar a sus rebaños la 
defensa de sus respectivas fronteras, po- 
niendo a disposición de tiranos liber; 
tinos hasta las cajas de resistencia. Es 
notorio que tienen su parte de responsa-, 
bilidad! en el gran crimen los socialistas 
alemanes, franceses, ingleses, rusos, aus 
triacos y del mundo entero; no están 
asimismo exentos de responsabilidad los 
militantes del sindicalismo francés, que 
han convertido, a la famosa confedera. 
ción del trabajo en una miesnalda; de hom 
bres estómagos, incapaces de hacer nas 
da por cuenta propia. ai] 

Lo que se impone, sino queremos ex 
ponernos a sufrir nuevas decepciones es 
hacer del sindicato la escuela de su 
emancipación moral y material, orien- 
tando así al proletariado militainite por 
la senda que sin rodeos le copdugs, a 
su total liberación. 

Manuel ¡Montoya. 
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Funciones y conferencias 
Cuadro infantil 

Este centro ha organizado una ve- 
lada teatral, danzante y conferencia 
a beneficio de lá F. 0, ¿K) ¿A), para el 
sábado, 27 del corriente a las $8.30 
p. m, en la Casa Suiza, Rodríguez 
Peña, 254, con el siguiente progra 
ma: 

«La Iniocidciónado: por la orques: 
ta, — apertura del acto por lun gom- 
pañero. — Estreno del drama en un 
acto y prosa de Angel Orlando, titu-. 
lado: «Como viven!.,» — La fábula 
en un acto y verso, titulada: «Filoso- 
fía del alcohol», — conierencia por 
Florentino Giribaldi sobre «Comunis- 


mo añárquico» — estreno del jugueta 


escolar en un acto de A. Orlando, 
titulado: «Principios». — La come- 
dia en un acto de Eugenio 'Salles (hijo) 
titulada: «Piredicar y dar trigo». 

Entrada general un peso; señoras 
y señoritas, gratis. No se suspende 
por mal tiempo. t 

Las eníradas se venden en Califor-' 
nia 1235; Alvarado 1749; Blanco Es" 
calada 11768 y Loria 1430 


Pro “La Protesta” 

El «comité ha organizado una con: 
ferencia sociológica a beneficio del 
diario «La Protesta», que tendrá lw 
gar el 4 de Abril a las 2 de %a tarde, 
en la cual harán uso de la ¡palabra el 
doctor Victorio M. Delfino y varios 
otros que anunciaremos en frortuni 


dad. 





Movimiento obrero 


Convocatorias. y resoluciones 
Federación metalúrgica 


El Comité Organizador de esta Fe- 
deración se reune hoy, viernes, a !as 
8 de la noche en Méjico 2070 (altos' 

Se recomienda al delegado de la 'so- 
ciedad de Caldereros que no falte. 


El Secretario. 


Federación de las Artes Gráficas 


Se invita a todos los gráficos ía la 
'asamblea que se efectuará hoy, viar- 
nes, a las 8.30 p, m,, en Rinzón 
630, para tratar la siguiente order. 
del día: Lectura del acta anterior, dis- 
cusión de la circular del comité 'pro 
«paz; asuntos varios. 

La comisión. 


—— 


Obreros del afirmado 

Esta sociedad ha: organizado una 
“conferencia de propaganda que se 
efectuará el próximo domingo a las 
:4.30 p, m,, en la calle f£osé M, Mo- 
“reno, esquina Convención. 
: Sobre organización gremial, coope- 
¿rativismo y esclavitud del obrero, ha- 
blarán E. G, Mellen, Luis Miranda, 
¡Nicolás Stratico y Antonio Perardone. 





Cortadores de calzado 


Se invita a los compañeros que tde- 
seen repartir manifiestos para la asam- 
blea que se efectuará el 31'del corrien- 
te, pasen a retirarlos de Alberti 1392 
(Centro Socialista), todas las noches 
de 8 a 10. á 

—Hoy, jueves, se réune la comi: 
“sión en el mismo local. ENTES 

(El Secretario. 
y == 


FP. Fundidores, modelistas y anexos 


fi a gremio ten general: 


- Quedan invitados a concurrir a la 
Eran asamblea general que se efectua- 
1á el domingo 28 de marzo, '1 las 8 
4. m,, en el locial Australia '(1837, (y 
trafjar la siguiente orden del día: 


A A O] 


Wiadimiro ) Korolenko (13) 


El músico ciego 


a 


—¿De veras? — dijo el garibaldino 
“entre serio y burlón, cojiendo con su lar- 
ga mano la manecita de la niña. — ¡Es- 
toy reconocidísimo a mi: alumno por ha- 
ber sabido disponer en mi favor una cria- 
tura como usted. 

Y riendo sonoramente golpeó el suelo 
con la muleta. La mirada franca de 
aquella chiquilla lo conquistó en seguil- 
da; ¡y decir que el viejo inválido se 
alababa de execrar a las mujeres hasta 
cuando emn niñas! 

—Fíjate, pues, Ana — le dijo a su 
hermana con sonrisa maliciosa. — Pe- 
dro comienza a crearse personalmente 
relaciones; y es preciso reconocer que 
apesar de su enfermedad ha sabido ele- 
gir muy bien, 

-. —No comprendo que es lo que quie- 
res decir con eso — respondió la ma- 
dre, severamente. 

—¡ Bah! quería bromear. 

Y calló, sintiendo que había tócado 
la tecla que mayormente atormentaba a 
la joven madre. 

Esta examinó, por un momento toda- 
vía a la niña y después inclináhdose de 
improviso, la besó con gran ternura. La 
niña respondió a aquellas caricias im- 
previstas con la mirada límpida, aun que 

ala hallarse un tanto marayilla- 


A contar de aquel momento $e añu- 
dó una relación entre la casita de los 
Jaskoulski y la propiedad de los Popels- 
ki. La pequeña Evelina que estaba todos 
los días en casa de Pedro, no tardó en 


LA PROTESTA, —Buenos Aires, “Viernes 28 de Marzo de 1918... 


Lectura del acta anterior; Corves-|F 0. R, A, 


rrespondencia; Balance; Asunto Quil- 
mes; Informe de lo3 delegados; Fe- 


Se avisa a todas las sociedades de 


deración Metalúrgica; Congreso Obre- | la capital, interior y exterior, que 'en 


ro; Asuntos Varios. 
Esperando que el gremio todo hará 
acto de pronencia, os saluda, ; 


¡y La Comisión. 


— 

Nota. — Se efectuará' asamblea por 
ser segunda convocatoria, con el nú- 
mero que concurran. - ; 


Vota. — Desde hoy los compañeros 
pueden retirar manifiestos desde Aus- 
tralía 1837. 

Boicot a la Quilmes y ala ¡(Compa- 
ñía Argentina de Tabacos: 


S, Obreros mármolistóe 

La comisión invita al gremio en go 
neral a la gran asamblea que se blec- 
tuará el domingo 28 del corriente en 
Méjico 2070, a la que quedan invita- 
dos loz delegados de las sociedades 
del ramo de construcción. 
' En la misma, un delegado de la 
F. 0, R, A,, hablará sobre la rares- 
tía de la vida y la manifestación que 
se efectuará en breve. 


Obreros pintores 

” Se invita al gremio en general 4 la 
asamblea que se efectuará el domin- 
go 28 del corriente a las 3,30 ia, mn), 
em Méjico 2070, para tratar la Bi- 
guiente orden del día: 

Nombramienio de delegado al con- 
greso de la F. 0, KR, A, ty ¡asuntos 
varios. 

¡ Compañeros Historas! Reaccione- 
mos, el marasmo nos aplasta; volva- 
mos a ocupar el puesto combativolque 
nós distinguió en otrora. La burgue- 
sía nos oprime cada vez máz «y nos- 
otro nos debatimos, en la impotencia 
por falta de volanled: 

La Comisión. 
prdical! 
endictas ee calzado y anexu3 


Invitamos al gremio a la asamblea 
general que este sindicato celebrará 
el sábado, 27 del corriente, a las (3 
P. m,, en muestro local social Méjico 
2 . E 

La Comisión. 
A A A 


convertirse en una segunda alumna del 
tío Máximo. Al principio aquel método 
de educación mixta no era gel agrado 
de papá Jacob. 

Según sus opiniones, las millares sa- 
bían ya lo bastante cuando conseguían 
tener en el orden la lista de la lavandera 
y la libreta de los gastos. Además él 
era buen católico y el ex-garibaidino le 
parecía un perfecto herético. Tío Máxi- 
mo en su calidad de volteriano con- 
vencido y conocido, estaba pues, según ! 
aquél, condenado a las llamas del infier - 
no. Pero habiendo luego conocido me- 


jor a dicho hombre terrible, compren- | provechosa a los dos niños. Pedro apren- 
dió pronto con quien había que tratar: [día naturalmente com menor facilidad. 


primero con un hombre de buenas cos- 
tumbres, después con una gran inteligen- 
cia y finalmente con una gran bondad. 
La amistad, pues, se trabó pronto. To- 
davía el viejo gentil hombre no estaba 
del todo libre de inquietudes y condu- 
ciendo a su hija, a casa de Pedro para 
la primera lección creyó necesario endil- 
garla un discurso solemne, destinado .so- 
bre todo a tío Máximo. 

—Escucha, Vela — le dijo Ad 
a la pequeñuela por un hombro y lan- 
zando una mirada al futuro profesor.— 
Acuérdate, de que Dios está en el cielo 
y que su púntífice está en la santa ciudad 
de Roma. Yo te digo esto, yo Jacob Va- 
lentino Jaskoulski, y tú debes creerme, 
porque antes que todo, soy tu padre. 

Estas últimas palabras el viejo las kia" 
bía subrayado gon una nueva - mirada 
al inválido, a fin de que éste estuviese 
pronto prevenido de que el hombre que 
tenía delante no era ningún ignoramte 
y que, por consiguiente, no era fácil en- 
gañarlo, 

—En ¿segundo lugar yo soy un gentil 
hombre, de una raza antiquísima que 


lo sucesivo toda correspondencia pa- 
ra esta institución debe dirigirse a! 
local Rincón 630. - 


Am 


Herreros de obra y anexos 


Esta sociedad celebrará asamblea 
general ordinaria el domingo 28 del 
corriente a las 8 de la mañana 'en Mé- 
jico 2070 (altos) con la orden (del día 
que sigue: Acta anterior, balance, rein- 
tegración de la C. A, y mombramiento 
de un delegado a la F. 0,'L,f3,, corres: 


I pondencia, congreso de la F. O, KR, 


A., asunto del boicot a la compañía 
A. "de Tabacos, asuntos varios, 
Se recomienda puntual asistencia. 
La Comisión. 


Zapateros y anexos 


La comisión de esta sociedad in- 
vita ia las comisiones de las socie- 
dades de maquinitas da calzados; 
cortadores y aparadores “de calzado 
y álpargateros y 'anexos3, a: la reunión 
que se efectifará «el lunes, 29 «lel to- 


¡rriente a las 8 p. m,, ferf Rincón (630, 


para tratar la reorganización de la 
fedexación de! ramo. 


| Notas Varias 


Aviso : 


De B. Tucker: «La Libertad» y En 
vez de un libro», y d> Saverio F. Mer- 
lino: «El pro y el contra (del ¡socia- 
lismo», 

Fl compaeñro que quiera venderios 
o prestarlo, puede comunicarlo a mi 
Administración. 


Grupo 1. de Mayo 


Esta agrupación, resu-slta a difun- 
dir las ideas liberiarias, se propo1e 
editar una seria de fol'atos para rapar- 
tirlos gratos, el primero será «Entro 
campesinos», y dado» las di'icultadas 
económicas «el momento, ha puesto 
en Circulación una rifa con lo3 'pre- 
mios siguientes: 


A A A 


tiene un blasón en el cual recuérdala 
bien, campea una cruz en camoo azul. 
Todos los Jaskoulski fueron piadosos ca- 
balleros, todos han cumplidio su deber, 
en todas sus obligaciones terrestres y 
celestes, 

—No tema usted nada — le contestó 
tío Máximo. — Nosotros no tenemos 
intención alguna de alistar a la niña en 
los Mil de Garibaldi. 


VI 


La instrucción simultánea fue muy 


Pera el equilibrio necesario a la emu- 
lación se hallaba restablecido por el he- 
cho de que la niña, aparte del método 
ordinario, aprendía también el espeoial 
a: los ciegos, para hallarse en disposi- 
ción de explicar a su amigo, durante sus 
conversaciones, todo lo que un enfer- 
mo de su categoría experimenta gran fa- 
tiga en concebir. Para Pedro, sobre todo, 
aquella compañía servía para hacerle su- 
mamente interesante sus estudios y da- 
ba a su trabajo cerebiral una agradable 
excitación; la amistad de Evelina fué pa- 
ra él un regalo de su buena estrella. ¡Aho- 
ra ya no buscaba la soledad. Había, fi- 
nalmente hallado la compañía que no 
podían darle los mayores con todo su 
amor, y su alma se serenaba cuando se 
abandonaba, a aguella dulzura. Ambos 
paseaban, dándose la mano, por las ori- 
llas del río, o por la colina. Si él toca- 
ba la «dondka», ella lo escuchaba llena 
de ingenua admiración. Cuando él guar- 
daba el instrumento, ella le comunicaba 
las impresicnes que recibía del espectácu- 
lo de la Naturaleza. La pobrecita se es- 
forzaba, escogiendo las palabras, y acen; 
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Primer premio: Una csfléntida bi 
cicleta. 

2. premio: Un fonógrato. con 10 . 
discos Columbia. 

3.2 La Gran Revolución, obra del 
Pedro Kropotkine. 

Se sorieará en 5.000 nibimrOs; a 20; 
centavos cada uno, por la última lu- 
'gada de la lotería nacional del e. 
de Junio da 1915. ' 

Nota. — Pedimos a todos los comi 
pañeros y agrupaciones qu> poseen 
listas de este centro, las devuelvan 
como se encuentran. 

Correspondencia: California 1235 





Notas administrativas 


Capital, E. I. — Recibimos 0.25. Lal 
revista anarquista no se ha Publicado 
aún. EEE 

O'Brien, G. R. — Id. 2.—-: suscripe 
ción 1.50 y 0.50 esperando aviso. ¡ 

San Cristóbal. J. A. Id. 25.505 
suscripciones 19.50, «La Antorcha» 3.—, 
«Acción Libertaria» 3.—. Ángtamos los 
cambios y suspensiones. Va carta. 

Zárate, G. T. — Id. 3.— por suscrip- 
ción suya y de M. L, 

Córdoba, F. M. 1d. 51.85: 
cripciones 37.50, donativo de: J. L. 
3.—, «La Antorcha» 3.—, «Acción Li- 
bertaria» 1.—, «Tierra y Libertad» 5.50 : 
y para libros remitidos 1.85. Va carta. 

La Plata, A. B. — 1d. 40.50 por sus- 
cripciones. Va carta 

Q. Quemá, H. de Di — Id. 4.— por 
libros remitidos. | 

Campana, B. V. — ld. 2.30 para li- 
bros. 

Lincoln, H. V. S. — Id. 2: por 
libros despachados 1.46, pro déficit 0.54. 

San Miguel, A. C. Id. 2.— por/ 
periódicos y libros que hemos remitido. 

Firmat, J. $. ld. 8.— por sus- 
cripciones de Vd. y J. G. Fué carta. 

"Montevideo, O. N. — Ad. 3.40. Va 
carta. k 

Punta Alta, L. M. — 14. Z.— por 
suscripción. Anotamos el cambio y re- 
mitimos recibo. 

Santa Lucía, 1. F. — 1d. 2.— por 
suscripción. Tomamos nota de lo que 
indica. 

Jujuy, A. G. Id. 4.50: 1.50 por 
suscripción y 3.— por libro que remiti- 
mos. 

Santa Fe, J. L. — Id. 50.— Va cata 

Pergamino, A. L, — Id. 22.30: sus- 
cripción 1.50 y lista pro Roberto D'An- 
gló. 


——— 





sus- 


tuando la entonación, en traducirle co: 
mo llegaba a su exquisita delicadeza de 
niña. 

Pedro entonces expiaba el lado ca” 
racterístico de cada fenómeno del que 
aquella hablaba. 

Si se trataba de la densa obscuridad 
tendida sobre la tierra húmeda, ella ba- 
jaba y contenía su voz, Pedro adivinaba 
el hostil motivo de las tinieblas. Si aque- 
lla hacía alusión a una nube, que avan- 
zaba lentamente, él comprendía a ¿ra- 
vés de estas sencillas palabras el bu“ 
fido horrible de algún monstruo enpvrme 
que galopaba por los espacios. 


Capítulo IV, 
I 

Hay seres predestinados a un amor 
tranquilo hasta en la continuidad de las 
penas y de los dolores. La de mitigar la 
aflicción de «otro es para aquellos una 
necesidad orgánica, como la respiración. 
La naturaleza les ha dotadio de la fir- 
meza, sin la cual ningún esfuerzo pro- 
longado es posible, y de otra parte, ha 
desarrollado en ellos las tendencias per- 
sonales o, cuando minos, les ha subor- 
dinado los movimientos al ejercicio de 
la aspiración predominante. 

Esos seres parecen fríos como la cima 
recubierta de nieves eternas, y, como és. 
tas, sen inalterables. La torpeza huma- 
ma está a sus pies y la calumnia revolo- 
tea sobre su proceder inmaculado, como 
la chispa de agua en las plumas del cis- 
ne. La pequeña amiga de Pedro Popels- 
ki era precisamente uno de aquellos se- 
res, como ni la vida ni la educación los 
forman sólo raramente, y en los cuales 
el don de úna: singular afección se mas 
nifiesta súbdito, como el genio o el ins 
genio en Otros» 
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